Lo original de Marcos
Sin entrar en discusión ni excesivo análisis sobre el lugar cronológico y kerigmático que ocupa el texto de Marcos en el contexto sinóptico, podemos  recordar que en solo 68 versículos no coinciden con Mateo y con Lucas
  Los relatos originales y exclusivos de Marcos son una expulsión del demonio de un poseso de Cafarnaum, tres curaciones milagrosas, una condena de los pecados contra el Espíritu Santo, una parábola sobre el grano sembrado en solitario y una referencia a las mujeres del calvario
  En todo lo demás coincide “sinópticamente” con los otros dos evangelistas, bien porque ellos lo tomaron de Marcos o bien por que una fuente común inspira a los otros dos o a uno de ellos.

 Es interesante analizar lo que es exclusivo de cada evangelista, pues da idea la distancia de todo tipo que le separa de los otros documentos sagrados

1. La liberación del poseso de Cafarnaum (Mc 1, 23-28)
http://www.mercaba.org/FICHAS/upsa/tema_07_5.htm

 El texto de Marcos es concreto y claro para reflejar el comienzo de la vida pública del Señor. Se aprovecha de un poseso para presentar a Cristo como mensajero de Dios. Refleja cómo los mismos espíritus diabólicos son conscientes de que está llegando el triunfo de la salvación
    “Y llegaron a Cafarnaum y en los días del descanso, entrando en la sinagoga, enseñaba. Y se admiraban todos de su doctrina; porque les enseñaba como quien tiene autoridad y no como los escribas.
     Pero había en la sinagoga de ellos un hombre con espíritu inmundo, que dio voces diciendo: ¿Qué tienes que ver con nosotros, Jesús nazareno? ¿Has venido para destruirnos? Sé quién eres, el Santo de Dios. 
    Jesús le reprendió, diciendo: ¡Cállate y sal de él!
    Y el espíritu inmundo, sacudiéndole con violencia y clamando a grandes voces, salió de él. Y todos se asombraron, de tal manera que discutían entre sí diciendo:
   “¿Qué es esto? ¿Qué nueva doctrina es ésta, que con autoridad manda aun a los espíritus inmundos y le obedecen? 
     Y muy pronto se difundió su fama por toda la provincia alrededor de Galilea”.
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    Desde hace unos años se esta poniendo de nuevo de actualidad el interés por la figura del Jesús histórico. Después de unos años de relativo escepticismo, se ha vuelto a despertar con renovada intensidad el interés por la figura histórica de Jesús, como testimonian las abundantes publicaciones aparecidas en estos años, principalmente en Norteamérica.

 
   Una de las aportaciones más notables de esta búsqueda del Jesús histórico ha sido el redescubrimiento de la tradición de los milagros como elemento indispensable para una adecuada reconstrucción de la vida y el mensaje de Jesús de Nazaret. 
  La atención está hoy centrada en la conclusión de que los recuerdos sobre sus exorcismos y sanaciones poseen un sólido fundamento histórico.  Los milagros, que en la Teología tradicional constituían una de las pruebas de la divinidad de Jesús, fueron seriamente cuestionados por la mentalidad científica y positivista, que veía en ellos relatos legendarios, a través de los cuales las comunidades cristianas de la primera hora expresaron su fe en él. De este modo, los milagros dejaron de ser una prueba y se convirtieron en un problema. Los estudios recientes sobre el Jesús histórico no se han propuesto solucionar esta cuestión, sino vuelven a situar los milagros en el contexto histórico y cultural en que tuvo lugar su actuación. Es así como han descubierto que la mayoría de las culturas del pasado y del presente no comparten los prejuicios científicos y positivistas que dominan la cultura occidental, sino que admiten la posesión, y practican formas de sanación muy diferentes a las de la medicina occidental. 

 

   La conciencia de esta diversidad cultural nos ha proporcionado una nueva visión de los exorcismos y las sanaciones de Jesús, y nos ha llevado a plantear de una forma nueva el problema de su historicidad. 

 

   La actividad de Jesús como exorcista 

 

      La tradición sobre la actividad de Jesús como exorcista ha llegado hasta nosotros de tres formas, cuyos pasajes más representativos son los siguientes: 

     a) Como relato de liberaciones reales. Son Cinco relatos de exorcismos (Mc 1,21-28 .; Mc 5,1-21 .; Mc 7,24-30 .; Mc 9,14-27 ; Mt 12,23-23 .); 

 

     b) Como forma de de defensa. Son palabras de Jesús en respuesta a las acusaciones de sus adversarios (Mt 12,22-30); 

 

     c) Los resúmenes de la actividad de Jesús elaborados por los evangelistas retratando la sorpresa de los oyentes ante la autoridad del maestro (Mc 1,32-34; 3, 10-12...) 

    Esta diversidad de formas literarias es ya un argumento a favor de su antigüedad. Sin embargo, no todos estos testimonios poseen el mismo valor histórico. Si comparamos los dichos de Jesús y de sus adversarios con los relatos de exorcismos, advertimos que los dichos relacionan esta actividad de Jesús con la llegada del reinado de Dios, un aspecto que no aparece en los relatos. 

     La tradición de los dichos es la que mejor ha conservado el sentido de sus exorcismos. Hay que resaltar que no se trata sólo de dichos de Jesús, sino también de sus adversarios. Una buena parte de estos dichos se encuentran en la llamada controversia de Belcebú, en la que Jesús se defiende de la acusación de expulsar los demonios con el poder del Príncipe de los Demonios. 
    En los evangelios sinópticos encontramos otros relatos de estos hechos (Mt 9,32-34; 12,22-30; Mc 3,22-27; Lc 11,14-15. 17-23), los cuales proceden con toda seguridad de antiguas tradiciones orales. Sus adversarios no negaban que Jesús realizara exorcismos, sino su pretensión de realizarlos con el poder del Espíritu de Dios. Los atribuían al mismo demonio. Otros dichos acerca de los exorcismos se encuentran en el contexto del envío de los discípulos (Lc 10,18, Mc 6,7), a quienes asoció a esta actividad suya y actuaban con autoridad sobre el espíritu malo. 

   Los relatos de exorcismos reflejan una tradición antigua, que con el tiempo se ha ido recubriendo de elementos legendarios de sabor popular. Para empezar, estos relatos poseen un mismo esquema fácilmente identificable (descripción de la situación del poseso, enfrentamiento de Jesús con el demonio, situación posterior al exorcismo). Este esquema literario servía para facilitar a los misioneros cristianos la memorización de estos relatos, que ellos utilizaban en la predicación. 
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   Así pues, las tres formas en que ha llevado hasta nosotros la tradición de los exorcismos, los cuales contienen en diverso grado recuerdos históricos que se remontan a la vida de Jesús. Esta afirmación puede corroborarse mostrando que estas tradiciones proceden de diversas fuentes independientes: 

   a)  El llamado Documento Q, una colección de dichos muy antigua, que probablemente fue utilizada por Mateo y Lucas en la composición de sus respectivos evangelios, contenía un breve relato de exorcismo, el del endemoniado sordo (Lc 11,14) y diversos dichos relacionados con la actividad de Jesús como exorcista (Lc 11,19-20. 23. 24-26; Lc 10,18).

 

    b) El evangelio de Marcos contiene cuatro relatos de exorcismos: el del poseso de la sinagoga de Cafarnaúm (Mc 1,21-28), el del endemoniado de Gerasa (Mc 5,1-20), el de la hija de la mujer sirofenicia (Mc 7,24-30), y el del muchacho que era arrojado el agua y al fuego (Mc 9,14-29). También contiene algunos dichos sobre el sentido de estos exorcismos (Mc 3,22-30), el encargo a los discípulos de expulsar demonios (Mc 3,7. 13), y numerosas referencias a esta actividad en los sumarios (Mc 1,32-34. 39; 3,11).

 

    c)  El evangelio de Juan, que no contiene ningún relato de exorcismo, ha conservado sin embargo el recuerdo de la acusación que sus adversarios dirigieron a Jesús a causa de sus exorcismos (Jn 7,20 y 8,48-52: tienes un demonio; y Jn 10,20-21: tiene un demonio y está poseído).

 

   Llegamos así a la conclusión de que la tradición de la actividad de Jesús como exorcista posee un sólido fundamento histórico. Podemos añadir que esta actividad es una de las más características y peculiares de cuantas realizó, pues no tenemos noticias de que nadie antes de él en el mundo antiguo practicara este tipo de exorcismos, ni les diera la importancia que él les dio. Un indicio de la centralidad que tuvieron los exorcismos en su vida pública es la reacción que desencadenaron entre sus adversarios. 
    La acusación de expulsar los demonios con el poder de Belcebú es la mejor atestiguada de cuantas han conservado los evangelios (Mc 3,22, 30; Jn 7,20; 8,48-52; Jn 10,20-21; Mt 10,25). Este es un dato muy llamativo, porque desde nuestra mentalidad no acabamos de explicarnos por qué dichos exorcismos despertaron una oposición tan enconada. También nos resulta llamativo que Jesús se defendiera con tanta insistencia de dicha acusación, y sobre todo que no renunciara a esta práctica a pesar de las consecuencias que esto podía acarrearle. Para entender todo esto necesitamos conocer las connotaciones que tenían los exorcismos en tiempos de Jesús. 

  

     El exorcismo de Jesús en Cafarnaum se presenta como testimonio de la superioridad de su autoridad sobre los poderes del mal. El poseso grita a Jesús que le conoce y que sabe que viene de parte de Dios. Jesús podía haberle dejado gritar para que todos supieran quien era él. Pero prefiere la libertad de la víctima antes que la propia fama. Y hace el acto de misericordia de librar al poseso de su mal

Este será precisamente el fin del Evangelio de Marcos. Dejar en claro quien es Jesús y cuál es el significado de su venida al mundo

2. Tres curaciones originales
   Son interesantes y es inexplicable, si Marco es anterior a Mateo y a Lucas el que no las hayan “también” copiado los otros dos evangelistas. Al margen de cualquier explicación nos interesa recordarlas y ver lo que es común en ellas.

a) Una es general.  (Mc 3, 7-12)
    Jesús tiene un gran gentío en su entorno de muchas procedencias. La gente se abalanza sobre él y  una virtud curadora sale de èl y cura a los que le tocan. Hasta los  espíritus malos salen gritando “Tu eres el Hijo de Dios” 

  “En aquel tiempo, Jesús se retiró con sus discípulos hacia el mar, y le siguió una gran muchedumbre de Galilea. También de Judea, de Jerusalén, de Idumea, del otro lado del Jordán, de los alrededores de Tiro y Sidón, una gran muchedumbre, al oír lo que hacía, acudió a Él. Entonces, a causa de la multitud, dijo a sus discípulos que le prepararan una pequeña barca, para que no le aplastaran. Pues curó a muchos, de suerte que cuantos padecían dolencias se le echaban encima para tocarle. Y los espíritus inmundos, al verle, se arrojaban a sus pies y gritaban: «Tú eres el Hijo de Dios»  Pero Él les mandaba enérgicamente que no le descubrieran.”
  De nuevo Marcos explicita su objetivo de presentar la identidad divina de Jesús. Todos siguen al Señor. De todas las naciones, de todas las razas, de todas las condiciones sociales. Todos quieren verle, oírle, tocarle. Todos han oído lo que ha hecho el Señor por donde pasó, así que todos quieren recibir alguna gracia. 
  Son tantos, que Jesús tiene que ponerse a buen recaudo, para que no lo aplasten… El Señor curaba incansablemente…pero no se daba abasto, por eso algunos se conformaban con solo tocarle, lo que entre tal multitud era poco menos que imposible.

   El Señor no huye, no deja a quienes lo siguen, sino que debe proteger su libertad para anunciar la palabra divina que es lo importante. Es un Dios Hombre… No se abstrae de esta situación. No crea un círculo mágico, ni un ejército, ni una guardia para que lo proteja. Se da como hombre, en su fragilidad y por eso debe ponerse a buen recaudo, como cualquier hombre, pero si escapar. El conoce y sabe de las necesidades del pueblo, de los hombres y mujeres que lo siguen, nuestras necesidades…y quiere atenderlas todas, pero son demasiadas. Entonces tiene que tomar algunas previsiones. 
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b) Curación del sordomudo (Mc 7. 31-37)
Es interesante revisar el proceso curioso de un sordomudo al que no sólo le cura para que oíga, sino que, según el texto, comienza a hablar, algo nunca había aprendido

   Volviendo a salir de la región de Tiro, vino por Sidón al mar de Galilea, pasando por la región de Decápolis.  Y le trajeron un sordo y tartamudo, y le rogaron que le pusiera la mano encima.
    Y tomándole aparte de la gente, metió los dedos en las orejas de él, y escupiendo, tocó su lengua;7:34 y levantando los ojos al cielo, gimió, y le dijo: Efeta, es decir: Sé abierto. 
    Al momento fueron abiertos sus oídos, y se desató la ligadura de su lengua, y hablaba bien.  Y les mandó que no lo dijesen a nadie; pero cuanto más les mandaba, tanto más y más lo divulgaban. 
   Y en gran manera se maravillaban, diciendo: bien lo ha hecho todo; hace a los sordos oír, y a los mudos hablar

    Lo interesante es lo que los oyentes y testigos del acontecimiento terminan diciendo: “Todo lo hace bien”, lo cual indica que reconocen la singularidad y superioridad del maestro que les anuncia un mensaje y hace signos para que todos crean y se adhieran a los que el promueve, que no es un reino sino la aceptación de un misterio
c) Ciego de Betsaida  (Mc 8. 22-26)
  Es un signo interesante, en el cual se hace la curación poco a poco y a partes, cosa que no es fácilmente inteligible en un milagro como el presente.

    “Vino luego a Betsaida, le trajeron un ciego y le rogaron que le tocase. 
      Entonces, tomando la mano del ciego, le sacó fuera de la aldea; y escupiendo en sus ojos, le puso las manos encima, y le preguntó si veía algo. 

       El, mirando, dijo: Veo los hombres como árboles, pero los veo que andan. 
       Luego le puso otra vez las manos sobre los ojos, y le hizo que mirase; y fue restablecido, y vio de lejos y claramente a todos. 

       Y lo envió a su casa, diciendo: No entres en la aldea, ni lo digas a nadie en la aldea.
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    ¿Por qué ese afán de Jesús que se resiste en tantos milagros a divulgar los favores y pide que  de mantenerlo en el secreto, en rogar que no divulguen sus signos?  Es pregunta que no tiene fácil respuesta, pues puede reflejar doble realidad: o que realmente Jesús quería pasar desapercibido en algunos momentos o ambientes y mandaba guardar silencio a los beneficiados; o que Marco lo interpreta a su manera al no haber sido testigo directo de los hecho que relata
     Eran encuentros que transmitían vida  y esperanza salvadora donde Jesús acogía,  hablaba y en algunos casos curaba. Con el ciego de Betsaida pasó así. Es nuevo ante un encuentro que va cambiar la vida en este caso del ciego que recupera la vista. Llama la atención de la fe que tienen los que acompañan a este ciego para que lo toque Jesús para ser curado. Una cura que le permite al ciego ver lo que hay a su alrededor el contacto con Jesús ha sido curativo. Ha vuelto a ver puede volver a disfrutar de la luz ha salido del mundo de las tinieblas de la oscuridad se abre un mundo nuevo lleno de luz y de posibilidades nuevas. 
   Pero vayamos más allá de la curación física. Acaso se puede  ver con los ojos de la fe lo que hay en las personas como Jesús lo veía con su divinidad y determinaba lo que debería hacer en cada caso.

   Tal vez necesitemos tener un encuentro con Jesús por medio de los sacramentos, la oración, por un acontecimiento, la palabra de un hermano... Porque hay muchos medios de encontrarse con Jesús. Un encuentro que nos saque de la ceguera en la que estamos sumidos, un encuentro que nos transmite la Buena Nueva que nos hace ver las cosas de otro modo, no encerrándonos en nosotros mismos sino que nos permite abrirnos a los demás.
    Jesús nos ayuda a ello nos acompaña esta junto a nosotros y nos hace recobrar la vista cuando lo necesitamos. Como el ciego de Betsaida tenemos que acercarnos con fe y nuestra mirada después será nueva.
3. Los otros gestos 
  Los otros pequeños fragmentos que no quedaron recogidos en los otros sinópticos son testimonios del fino espíritu de observación de Marcos. Acaso fueron también fuente de información y de inspiración para los otros mensajeros de la palabra convertida en escritura de un Nuevo Testamento
 a) La parábola del grano solitario (Mc 4. 26-29)
 Así se puede entender esta pequeña pero sabrosa parábola original del grano de trigo. Dice así
     Decía más: Así es el reino de Dios, como si un hombre echa simiente en la tierra;  Y duerme, y se levanta de noche y de día, y la simiente brota y crece como él no sabe.

    Porque de suyo ella sola fructifica en la tierra, primero se hace hierba, luego espiga, después grano lleno que llega a la espiga;

   Y cuando el fruto se ha producido, luego se mete la hoz, porque la siega es llegada.

   Hermosa manera de decir cómo las cosas buenas se desarrollan con naturalidad cuando llevan en su entraña la vida que les infunden los corazones nobles. La naturaleza está llena de estos hechos y las manos de Dios están haciendo que la naturaleza fructifique y florezca para bien de los hombres buenos
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  b)  Piadosas mujeres  (Mc. 15. 40-41)
  La observación de las mujeres que estuvieron valientemente al pie de la cruz fue otra cosa que le quedó grabada. Es altamente probable que una de ellas era la propia madre de Marcos, pues sabemos que en su casa se refugiaron los apóstoles después de la muerte del Maestro.
   “Algunas mujeres miraban desde lejos. Entre ellas estaban María Magdalena, María la madre de Santiago el menor y de José, y Salomé. Estas mujeres lo habían seguido y atendido cuando estaba en Galilea. Además había allí muchas otras que habían subido con él a Jerusalén.
    Con discreción Marcos reclama al lector la admiración por la valentía de las mujeres, que estaban en ese momento donde no se atrevían a estar los amigos desconcertados de Jesús.  Junto a la cruz estaban las mujeres, despreciadas por la sociedad de los que crucificaban a Jesús, pero admiradas por el cristianismo naciente, que respeto con agradecimiento su fortaleza y audacia

     La muerte de Cristo era a la vez el sacrificio pascual que lleva a cabo la redención definitiva de los hombres (1Cor. 5, 7; Jn 8, 34-36) por medio del "cordero que quita el pecado del mundo" (Jn 1, 29; 1Pedr 1, 19) y era el amanecer de una nueva humanidad con el sacrificio de la Nueva Alianza (1 Cor. 11, 25) que devuelve al hombre a la comunión con Dios
El hecho de estar allí las mujeres indicadas por Marcos, dato apenas resaltado por los otros evangelistas, salvo Juan que sólo recordó en la valentía de su madre santísima, era un gesto de admiración y de sereno homenaje a la mujer.
   c)  Predicación apostólica (Mc 16 .20)
   El último gesto original de Marcos en sus últimas líneas, acaso añadidura posterior a la redacción del texto global, es el de recordar la presencia del Jesús resucitado entre sus seguidores.  
   “Después de decirles esto, el Señor Jesús fue llevado al cielo y está sentado a la derecha de Dios. 
     Ellos fueron a predicar por todas partes; y el Señor los asistía y confirmaba su palabra con los milagros que la acompañaban.”
    Es posible que esto lo escribiera desde Roma, donde según la tradición redacto el texto evangélico, cerca de Pedro cabeza de los discípulos que ya había llegado al entonces centro del mundo. Marcos vio entonces que el mensaje salvador de Jesús seguía apoyado en los signos milagrosos prometidos por el maestro y realizados por los que El había elegido y enviado por el mundo entero.
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